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Al parecer, en nuestra sociedad estamos requiriendo cada vez con mayor fuerza de profesionales de la en-
señanza que tengan sentido crítico y reflexivo sobre sí mismos, como sujetos individuales y también como 
sujetos de una sociedad. Pero se requiere que además puedan transmitir este sentido a sus estudiantes y 
en general a su entorno para que un día seamos sociedades críticas y reflexivas. Muchos eventos de índole 
política y también académica en el mundo indican que las sociedades no construyen criterios sólidos para 
la toma de decisiones y por ello acaban siendo víctimas de las mismas decisiones que toman con base en 
intereses particulares, miedos, creencias poco fundamentadas, forcejeos de poder, modas, sin tener cons-
ciencia de los efectos de sus decisiones como sociedad y, por supuesto, como individuos, en lo social y 
en lo académico.

Como formadora de profesores de ciencias, quisiera llamar la atención sobre la gran responsabilidad 
que tenemos en las universidades para contribuir a la solución de este problema. Es necesario aumentar los 
esfuerzos para diseñar y ejecutar estrategias que permitan formar profesores cada vez más identificados con 
su profesión, conscientes de su rol en la sociedad como motores de transformación social, sobrepasando 
la formación de profesores que transmiten contenidos irreflexivamente. Sin embargo, sabemos que no es 
nada fácil educar profesores para la crítica reflexiva, en particular desde las ciencias naturales, en donde 
suele trabajarse en un sentido muy diferente, que apunta más hacia el adoctrinamiento en la ciencia y poco 
relacionado con el comportamiento social de los grupos humanos.

Tener pensamiento crítico y reflexivo es tener la capacidad de razonar con el fin de tomar decisiones 
sobre qué hacer, en qué creer, cuándo dudar, cómo resolver dudas, cómo proponer nuevas ideas, en ge-
neral, cómo comprender el propio lugar en relación al de los otros. Todas las anteriores características son 
poco desarrolladas en las aulas de clase universitaria, por un lado por las metodologías de enseñanza ya 
instaladas por tradición, hace muchas décadas cuando no era siquiera posible considerar el desarrollo del 
pensamiento crítico, y por otro, porque no basta con que los profesores quieran hacerlo, ya que se requiere 
cierto nivel de comprensión de lo que significa para poderlo llevar a la práctica diaria, porque no es posi-
ble enseñar a ser crítico y reflexivo sin serlo, como tampoco es posible desarrollar procesos de enseñanza 
del pensamiento crítico sin una intencionalidad y metodología diseñadas especialmente, lo cual se logra 
a partir de la investigación en la propia acción docente.

A manera de reflexión sobre algunas cosas que deberían cambiar en las aulas para que ello ocurra, for-
mulo las siguientes preguntas con el fin de imaginarnos la respuesta en nuestras aulas de clase: ¿Los profe-
sores de ciencias naturales enseñamos a cuestionar las verdades absolutas?; ¿a construir argumentaciones 
propias?; ¿a poner en discusión nuestros propios puntos de vista?; ¿a analizar las relaciones de poder en la 
construcción y difusión de la ciencia?; ¿a dudar?; ¿a ver la ciencia desde nuevas perspectivas?; ¿ a debatir?
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Editorial

Si las respuestas son afirmativas, estamos desarrollando pensamiento crítico y reflexivo; si no, es nece-
sario profundizar en lo que ello significa y el impacto que deberá tener en los individuos (incluyendo al 
profesor), y en las sociedades.

Al respecto de las modificaciones necesarias en la educación, para lograr sociedades cada vez más cons-
cientes, autores como Freire (2004) indican que la educación debe desarrollar una visión emancipadora 
de la realidad y para ello hay que formar el pensamiento de los profesores para la emancipación social e 
intelectual. Por su parte, Giroux (1988) evidencia que el profesor es un sujeto intelectual que debe basar 
su desarrollo profesional en la reflexión sobre su acción docente, para enseñar la crítica comprometida 
con un mundo libre de opresiones. Para, Fischman y Sales (2010), el ejercicio de enseñanza debe estar 
enmarcado en las realidades pedagógico-sociales con plena conciencia de su poder de transformación. 

Nótese que todos estos estudiosos de la educación vislumbran una mejor sociedad, emancipada, libre 
de opresiones, contextualizada y consciente de su actuar, cuando logremos transformaciones de fondo en 
los procesos educativos, y por supuesto, también en la política educativa, dándole mayor sentido y signi-
ficado al quehacer en las aulas de clase.

Tal como lo proponen Facione (1992); Skovsmose, Valero (2007); Ennis (2011), es necesario que los 
estudiantes desarrollen capacidades para leer el mundo, para organizar criterios de comunicación con los 
otros, para construir interpretaciones, explicaciones y argumentaciones con el fin de tomar conciencia de 
sus propios procesos de pensamiento, capacidades para la autorregulación y la metacognición. Todas ellas 
son capacidades que aún debemos aprender a desarrollar en los futuros profesores.
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